
       

Cuando en mayo de 2004, Marta Medina fallece en 
Toulouse, y se lee su testamento, su nieta Marthe es-
cucha con asombro que debe buscar a un hijo de 
Marta nacido durante la Guerra Civil y que se vio 
obligada a dar en adopción. Tras viajar a España, la 
nieta encarga la investigación a Ricardo Cupido. El 
detective encuentra en Toledo al hijo que Marta dio 
a luz: se llama Alejandro Garcilaso y es un hombre 
muy rico, padre, a su vez, de una hija ilegítima. Sin 
embargo, Alejandro se niega a aceptar esa perturba-
dora noticia, y Marthe regresa desengañada a Toulou-
se. Apenas unos días después, la hija de Alejandro 
aparece asesinada de forma truculenta, en una muer-
te con tintes góticos. Alejandro decide acudir a Cupi-
do para que averigüe quiénes se esconden tras el cri-
men. Su búsqueda llevará a los lectores al epicentro 
de la burbuja inmobiliaria, a esa época ostentosa en 
que la fortuna parecía estar al alcance de cualquiera, 
cuando emergían con fuerza las nuevas tecnologías y 
empezaban a desvelarse los ominosos «robos» de ni-
ños durante la dictadura.
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Sobre Mistralia, su anterior novela, han dicho:

«¡Qué bien le sienta al género negro tener detrás un 
buen escritor! Una novela estupenda.» 

J.M. Pozuelo Yvancos, Abc Cultural

«Las novelas de Eugenio Fuentes están soberbiamen-
te escritas. Y sus tramas, suspendidas hasta las últi-
mas páginas.»  

J. Ernesto Ayala-Dip, Babelia (El País)

«El detective Cupido da en la diana. Impecable.»  
Lluís Fernández, La Razón

«Una intensa historia, negra y lírica.»  
Íñigo Urrutia, El Diario Vasco

«Una obra valiosísima no sólo para la novela negra, sino 
para la literatura en general.»  

Jane Jakeman, The Independent

«Fuentes posee una gran virtud: sabe contar. Mante-
ner la tensión, lograr que el nudo que cerca el mal se 
vaya estrechando despacio y placenteramente, y cul-
minar con un desenlace plausible, todo eso sólo nos 
da pie a un consejo: ¡cómprenla!»   

Kersten Knipp, Neue Zürcher Zeitung
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Eugenio Fuentes (Montehermoso, Cáceres, 1958) ha lo-
grado con éxito situarse como uno de los autores españo-
les de novela negra con mayor proyección en el extranje-
ro gracias a su detective privado Ricardo Cupido, protago-
nista de las novelas El interior del bosque, La sangre de los 
ángeles, Las manos del pianista, Cuerpo a cuerpo, Contrarreloj 
y Mistralia. Fuentes también ha publicado en Tusquets 
Editores Venas de nieve y Si mañana muero. Su anterior li-
bro, La hoguera de los inocentes, es un ensayo sobre las dife-
rentes formas que ha adoptado la intolerancia a lo largo 
de la Historia. Con Piedras negras nos lleva a un Toledo 
espectral, en pleno boom del ladrillo. 
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1

La plancha suspiró, escupió unas gotas de saliva y comenzó 
a expandir calor. Marthe contuvo el vértigo provocado por 
el whisky y el Orfidal y se remangó el brazo izquierdo de 
la blusa. Sobre la piel blanca del antebrazo destacaban las 
letras cursivas en tinta azul y, como una leprosa, comenzó 
a rascarse con la uña el tatuaje con su nombre, que ambos 
habían intercambiado cuando aún creían que su amor era 
invulnerable y que nada podía hacerles daño: ni los cre-
púsculos ni las barricadas, ni el vino fuerte ni los perros 
amargos. Mordió el trapo de cocina, empuñó la plancha 
y, con un movimiento seco y desesperado, colocó el pico 
ardiente sobre el tatuaje y lo mantuvo allí, mugiendo de 
dolor hasta notar un intenso olor a carne quemada. Cuando 
lo separó, había levantado el tatuaje y la tinta azul se mez-
claba con el rojo de la piel arrancada.

Siempre había tenido su apartamento tan ordenado como 
un submarino, pero ahora llevaba demasiados días sin cam-
biar las sábanas, a pesar de haber pasado tantas horas acos-
tada, insomne o durmiendo entre pesadillas, agarrándose al 
cabecero como si la cama fuera un toro mecánico que in-
tentaba arrojarla al vacío. Al despertarse, notaba las man-
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díbulas agarrotadas desde el cuello a las sienes, los dientes 
cambiados de lugar y la espalda dolorida por dormir enco-
gida, en posición fetal, envuelta en el olor a piel quemada, 
con fiebre y malestar, como si algún virus se hubiera infil-
trado en su sangre y paseara por sus vísceras. El mal olor 
de la habitación sin ventilar se extendía por toda la casa, de 
donde solo había salido para comprar más vendas y pomada 
antibiótica en la farmacia, café y comidas envasadas que no 
tuviera que cocinar. Sin horario, se sentía fuera del mundo 
y del tiempo, como un reloj al que le hubieran arrancado las 
agujas: su maquinaria seguía funcionando, pero ella no po-
día saber la hora.

Para su sorpresa, una noche vio que el frigorífico esta-
ba vacío, pues tenía la sensación de no haber comido en 
toda la semana. Era tarde y las tiendas estarían cerradas, 
de modo que se recogió el pelo sin lavar en una coleta y se 
adecentó un poco. Aunque al mirarse al espejo creyó que 
la contemplaba un cadáver, se puso unos vaqueros y una 
cazadora y bajó al Quirke, el pub de estilo irlandés donde 
en cualquier momento servían comidas frías. Al quitarse la 
cazadora, quedó visible la venda en su antebrazo. El cama-
rero le sirvió el gin-tonic y se quedó mirándola. No había 
mucha gente.

—¿Un accidente? —le preguntó.
Era demasiado curioso, pero aquella parecía la última 

moda: los camareros, antes casi invisibles, en los últimos 
tiempos eran guapos y muy atrevidos, y con frecuencia te-
nían aventuras con las clientas.

—Sí —respondió.
—¿En la cocina?
—No. Con una plancha.
—¡Puff! Eso debe de doler.
Cuando terminó el sándwich lo llamó para que rellena-
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ra la bebida. El chico debió de advertir su desesperación, 
porque se la sirvió muy cargada, ahogando la ginebra con 
un chorro de tónica, y se quedó cerca, esperando que ella 
dijera algo. Era evidente que le gustaba, pero ligar era lo 
último que le apetecía.

Bebió un trago largo y solo entonces encendió el móvil, 
apagado desde el día anterior. El teléfono comenzó a emi-
tir pitidos y a vibrar de un modo colérico, como si le re-
prochara que lo hubiera desconectado. Ignoró de nuevo las 
llamadas de Alain, pero había otras cuatro de su padre y un 
mensaje suyo:  «Llámame en cuanto puedas ».

Enseguida supo que ocurría algo grave, porque su padre 
no la llamaba a menudo. Entre ellos no había ningún pro-
blema, pero cada vez tenían menos cosas que decirse. Des-
de que había enviudado dedicaba su tiempo a la empresa, 
una fábrica de tejidos especiales para asientos de aviones 
y de coches que no iba nada bien, y a su nueva pasión, el 
golf. En uno de los clubes había conocido a una mujer con 
la que viajaba recorriendo el circuito, compitiendo de un 
modo belicoso, empeñado en lanzar la bola de un golpe 
a medio kilómetro y bajar su hándicap, en un afán que a 
Marthe le parecía bastante infantil.

Volvió a leer el mensaje y sintió una infinita pereza, bas-
tante mal se encontraba ella como para cargar con otro pro-
blema. Esperó a llegar a casa para teclear su número.

—Me has llamado.
—¡Por fin respondes! Ha ocurrido una desgracia.
—¿Qué? —preguntó, casi indiferente, como si no pu-

diera haber mayor desgracia que la suya.
—Ha muerto tu abuela.
Se sentó en la cama y escuchó su explicación: había sido 

una muerte rápida e indolora. Se le paró el corazón.
—Entonces, ¿no sufrió?

001-368_Piedras_negras.indd   17001-368_Piedras_negras.indd   17 3/12/18   18:073/12/18   18:07



18

—No. Murió mientras dormía. Por la mañana había es-
tado tocando un rato, como hacía siempre, nunca olvidó 
la viola. Después no comió apenas, parecía algo mareada, 
y fue a acostarse. Ya sabes que le gustaba mucho la siesta, 
siempre conservó esa costumbre española. Luego se levantó, 
pero al poco rato dijo que volvía a la cama. Como tardaba 
en despertarse, fui a su cuarto y... No sufrió, parecía dor-
mida.

Marthe lo escuchó sin saber qué decir. Tal vez su abue-
la se retiró porque adivinaba el final. Generosa hasta para 
morir, para expirar sin un quejido. Si fue así, estaba segura 
de que no tuvo miedo, había pasado tanto en España du-
rante su juventud que ya no le quedaba más.

—Tú fuiste su último tema de conversación —continuó 
su padre—. Durante la comida preguntó por ti, quería saber 
cuándo ibas a venir. Dijo que hacía mucho tiempo que no 
te veía. Ya sabes que todavía tenía momentos de lucidez.

—¡Pobre abuela! —murmuró. Unas lágrimas cayeron so-
bre las sábanas, y se alegró de estar sola para que nadie la 
viera. Lloraba tanto por su abuela como por sí misma.

—Llega un momento en que no podemos hacer nada 
para impedir que mueran las personas a quienes queremos 
—dijo su padre con obviedad.

—Lo sé.
—Hay una cosa más.
—Qué.
—Entre sus papeles había una carta para ti. De sus tres 

nietos, tú eras su favorita.
—¿Qué dice la carta?
—Está cerrada. No sé cuándo la escribió, ya sabes que 

siempre le gustaba mucho enviar y recibir correspondencia. 
Debes venir cuanto antes, Marthe. Hay un tren que sale... 
dentro de tres horas. Si te das prisa, todavía puedes cogerlo.
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Se duchó con rapidez, renovó la venda del antebrazo, 
echó dentro de la maleta unas ropas oscuras y la bolsa de 
aseo y llegó a tiempo a la estación para subirse al TGV. 
En el asiento, con los ojos cerrados, intentó ordenar sus 
ideas, pues aún estaba aturdida por los efectos de los cal-
mantes mezclados con las dos copas. Se levantó y se acercó 
al pequeño bar del tren para tomar un café. Solo había cua-
tro o cinco taburetes y todos estaban ocupados, pero al pe-
dir en la barra la consumición, el hombre que estaba a su 
lado se levantó y le dijo:

—Siéntese, por favor. Parece usted agotada.
Se negó, pero el hombre se apartó para que se sentara 

y aquella sencilla e inesperada amabilidad de un descono-
cido, que quizá estaba tan cansado como ella, la conmovió 
profundamente.

Su padre la esperaba en la estación y la abrazó con fuer-
za antes de coger la maleta y caminar hacia el coche. Mien-
tras conducía por las calles, con el asfalto húmedo y bi-
tuminoso, brillante bajo la luz de las farolas, le dijo de 
nuevo:

—Murió sin sufrir, como a todos nos gustaría morir-
nos. Ahora ya descansa en paz. Ya no tiene que hacer es-
fuerzos para recordar nada.

Ensimismada en su propio dolor, Marthe se dio cuenta 
de algo que no había pensado hasta entonces: a él se le había 
muerto su madre, a la que siempre había adorado, y tal vez 
sintiera un dolor parecido al que ella sintió al quedarse huér-
fana. Tuvo el impulso de decirle sin rodeos que compartía 
su pena, pero la dificultad para expresar en voz alta sus sen-
timientos la mantuvo en silencio.

—Quería que la enterraran, ¿verdad?
—Sí. Junto a tu abuelo y tu tío Marc. La ceremonia será 

a las once. Ahora está en el tanatorio.
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—¿Podemos pasar a verla un momento?
—Como quieras.
En una de las salas estaban velando su tío Jean-Luc y sus 

dos primos gemelos, no había nadie más. Detrás de un ta-
bique, protegido por una ventana de cristal, estaba abierto el 
ataúd. La abuela Marta había seguido encogiéndose y sobra-
ba mucho espacio entre el acolchado de la caja. La barbilla 
y la nariz se le habían afilado y el maquillaje le daba un as-
pecto untuoso, de muñeca de cera, pero no había logrado 
eliminar el frunce del entrecejo, como si todavía estuviera 
luchando contra la devastación de la memoria, esforzándose 
por recordar algo o por traer a los labios una palabra perdida.

—Cuando quieras nos vamos a casa. Tienes cara de can-
sancio. A todos nos conviene reposar un poco.

En el dormitorio de la abuela todo estaba como cuando 
murió. Únicamente habían retirado las sábanas y habían cu-
bierto la cama con la colcha. Al volver al salón, Marthe se 
quitó el suéter y su padre vio la venda en el antebrazo.

—¿Qué te ha ocurrido?
—Nada grave, una quemadura. Con la plancha —dijo 

vagamente.
—¡Vaya! Toma, es la carta que te escribió la abuela.
En el sobre, de tamaño folio, había un puñado de hojas 

manuscritas con un título, BREDA, y dos sobres más peque-
ños, ambos cerrados. Uno contenía un fajo de billetes de 
cien euros. En el otro había dos cuartillas escritas en espa-
ñol —para evitar las faltas de ortografía que seguía come-
tiendo en francés— con la letra redonda y uniforme de su 
abuela, muy entintada, porque siempre escribía con pluma. 
Comenzó a leer en silencio mientras su padre recostaba la 
cabeza hacia atrás en el sillón y cerraba los ojos, con el ros-
tro desfigurado por la tensión y el cansancio.
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Querida nieta:
No sé cuánto tiempo pasará aún hasta que leas esta carta. 

En todo caso será cuando yo haya muerto. La había escrito 
dos veces, y dos veces la rompí, dudando si debía implicar-
te en este encargo, pero esta vez no la destruiré. No puedo 
posponerla más, porque no sé si mañana encontraría las pa-
labras necesarias. Ahora es un buen momento: estoy sola, 
con la casa en silencio, con tiempo para buscar la expresión 
más correcta. Y seré breve.

Voy a hacerte un encargo que solo tú puedes cumplir. 
Tu padre y tu tío Jean-Luc están demasiado enfrascados en 
sus cosas y, además, a ellos nunca les ha gustado que hable 
de esto. Lo mantuve oculto durante tanto tiempo que, cuan-
do al fin se lo dije, no quisieron creerme, lo consideraron una 
fantasía, una consecuencia más de esta enfermedad que de-
vora mi memoria y mezcla lo soñado con lo vivido. Y a tus 
primos gemelos no les interesa nada lo de España. Tú, en cam-
bio, siempre me has escuchado, quizá porque eres la única 
mujer de la familia, y puedes entender lo que significa mi pe-
tición. Para poder cumplirla deberás emprender un viaje, pero 
no te causará ningún daño. Al contrario, cabe la posibilidad 
de que te enriquezca de algún modo.

Quiero que vayas a España a buscar a mi hijo, a mi primer 
hijo. Nació en el hospital militar de Ciempozuelos el 5 de 
febrero de 1938, unos años antes que tu padre y que tus 
otros tíos. Fue fruto del amor, pero lo perdí. Me lo quitó la 
guerra y yo no tuve ni el coraje ni las fuerzas suficientes 
para retenerlo conmigo. No hice todo lo necesario. Duran-
te muchos años creí que había conseguido, si no olvidarlo, 
sí resignarme a su pérdida. Me había casado con tu abuelo 
Émile, que tanto bienestar me dio. Pero ahora sé que no tar-
daré mucho en morir. O en olvidar, que es otra forma de 
morir. Y los recuerdos más lejanos han vuelto con mayor cla-
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ridad, como si la enfermedad fuera descorriendo los velos que 
los cubrían.

Imagino la sorpresa que te estará causando esta carta y las 
preguntas que te estarás haciendo. Tienes todos los detalles 
de su nacimiento en estos folios, donde he anotado los lu-
gares, las personas, las fechas que aún recuerdo y que no ol-
vido, aunque se me olvide lo que ocurrió ayer.

Quiero que encuentres a mi hijo y le pidas que me per-
done. Solo así podré descansar en paz.

Tu abuela Marta, que tanto te quiere.

Marthe se quedó pensativa, con la cabeza agachada y un 
ligero temblor en la mano que sostenía la carta. La palabra 
«hijo» era la última que deseaba oír, estaba llena de espinas 
y, sin embargo, en boca de su abuela adquiría una inmen-
sa dulzura. Acostumbrada a verla en casa, caminando des-
pacio, sobrellevando sus achaques, con el rostro lleno de 
arrugas y las manos artríticas, hinchadas en las articulacio-
nes pero aún capaces de sacar pasión de la viola, el conte-
nido de la carta era una enorme sorpresa. Nunca había pen-
sado que también ella había sido una muchacha de veinte 
años que un día amó a un hombre y lo besó con pasión, 
con la boca llena de luz, y se estremeció de placer en noches 
ardientes y sonámbulas, y fue feliz en sus brazos y desdicha-
da al perderlo, y luego abrió su vientre tierno y elástico para 
arrojar al mundo un hijo entre sangre y humores... Cuando 
levantó la vista, su padre estaba mirándola, intrigado.

—¿Qué te dice?
—Quiere que vaya a España —respondió, como si aún 

estuviera viva.
—¡¿A España?!
—A buscar a un hijo que tuvo antes que a vosotros. En 

la guerra —añadió—. Ya me lo había dicho algunas veces.
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Su padre suspiró y se frotó los ojos.
—Tu abuela se obsesionó con esa historia en los últi-

mos años, pero ni siquiera tenemos la certeza de que ese 
hijo exista. Busqué por internet si había alguien con su ape-
llido en ese lugar donde decía que nació, Ciempozuelos... 
¡Y no encontré ninguna pista! Tu abuela no trajo de allí 
ningún documento que lo demuestre, se vino con las ma-
nos vacías, huyendo de una guerra que terminó en 1939. 
¡Y estamos en el año 2004, Marthe! ¿Cómo podríamos en-
contrar algo después de sesenta y cinco años? Es imposible. 
¿Y ahora quieres ir allí abajo?

—No lo sé —respondió Marthe guardando la carta en 
el sobre.

—El ambiente no debe de estar muy tranquilo después 
de esos horribles atentados en los trenes, hace un par de 
meses.

—Lo sé.
—Y en el caso improbable de encontrar a quien ni si-

quiera sabemos si existe —insistió—, ¿qué tendrías que de-
cirle?

—Tendría que pedirle perdón en nombre de la abuela.
—¿Perdón? ¿Por qué?
—No lo sé. Supongo que por haberlo abandonado.
Su padre volvió a quedarse pensativo.
—Que perdone a alguien que ya no vive.
—Papá, esta es una historia de muertos.

001-368_Piedras_negras.indd   23001-368_Piedras_negras.indd   23 3/12/18   18:073/12/18   18:07



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Preserve
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile (None)
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages false
  /ColorImageDownsampleType /Average
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages false
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages false
  /GrayImageDownsampleType /Average
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages false
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages false
  /MonoImageDownsampleType /Average
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
    /ESP (PDF ALTA)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice




